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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

AMPARO Felisa  Lázaro. 

NICOLASA Joaquina  Millanes. 

MARIANO Erne?to  Ruiz  de  Arana.^ 

ANTONIO Damián  Rojo. 

TÍO  GAPO Enrique  Palacios. 

EL  SEÑOR  MARQUÉS Ricardo  Gurina. 

EUGENIO Manuel  Vidal. 

ISIDORO ^ José  Bafiuls. 

TRABAJADOR  l.o Riera. 

ídem  2.0 Peral. 

ÍDEM  3.0 Peguero. 

VAQUERO  1.0 León. 

ÍDEM  2.0 Peguero, 

ÍDEM  3.0 Peral. 


EIROOA    ACTUAL 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

.La  escena  representa  una  explanada  al  pie  de  la  sierra.  Al  fondo  y 
en  el  centro  fachada  principal  del  cortijo  de  Amparo.  Dicho  corti- 
jo se  halla  limitado  á  derecha  por  una  tapia  que  continúa  hacia 
el  fondo,  formando  ángulo  con  la  fachada  principal.  Frente  á  la 
puerta  de  entrada  al  cortijo,  árbol  practicable.  Primeros  términos 
derecha  é  izquierda  libres;  á  la  izquierda  se  supone  está  la  dehesa 
y  á  la  derecha  el  pueblo.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

_Al  lerantarse  el  telón  aparecen  por  primer  término  varios  trabajado- 
res que  entran  apresuradamente  en  escena,  como  huyendo  de  algo. 
Unos  cruzan  la  escena,  otros  entran  en  el  cortijo  y  uno  de  ellos  sube 
-al  árbol.  C-rran  confusión;  esta  escena  terminará  con  los  últimos  acor- 
des del  preludio. 


ESCENA  II 

AMPARO,  TÍO  GAPO,  TRABAJADORES  1.°,  2."  y  i." 
GaPO  (Abriendo    la  puerta  y  saliendo    del    cortijo.)    Salir, 

hombre,  que  ya  no  hay  ná. 
Amp.  (Saliendo  con  los  Trabajadores.)    ¿fero  de  qué  Co- 

rríais? 
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Trab.  1."  Pues  yo  estaba  con  éste,  y  le  veo  de  pronto- 
que  arrea  á  correr,  y  mi  dije:  pues  á  correr 
tocarí. 

Gapo  y  tú,  ¿de  qué  corrí  as? 

Trab.  2  ^    Pues  yo  de  que  le  vi  á  éste  correr. 

Tkab.  1.®     Anda  éste,  y  fué  él  el  primero. 

Trab,  2.o  ¿Te  quieres  callar?  ¡Pues  no  dice  que  Euí  yo 
el  primero  y  me  adelantó  en  seguía! 

Trae.  1.»    Sí,  pero  hasta  que  te  cogí  ibas  tú  delante. 

Gapo  Bueno,  pero  á  todo   esto  no  sabemos  la 

causa. 

Trab.  3  o  (Desde  el  árbol.)  TÍO  Gapo,  diga  usté  que  son 
unos  cobardes  y  no  quieren  decir  que  venían 
huyendo  de  La  Gloriosa. 

Gapo  i  Atiza!  No,  pues  tú  no  te  has  estao  quieto. 

Trae.  3.°  Pero  yo  he  corrió  por  no  matar  á  la  vaca  y 
no  dar  un  disgusto  á  Mariano,  que,  por  lo 
demás,  ya  sabe  usté  que  á  mí  me  sobran  fa- 
cultades. 

Gapo  Lo  que  te  sobra  á  tí  es  jindama.  Si  el  miedo 

pesase,  ya  se  había  esgajao  la  rama  ande  te 
has  subió. 

Trab.  o.o    ¿Sabe  usté  lo  que  le  digo? 

Gapo  ¿El  qué? 

Trab.  3."^  Que  si  no  fuera  usté  tan  viejo  ya  se  había 
ganao  lo  menos  seis  patas. 

Gapo  Baja,  hombre,  baja. 

Trab.  o.o     O  dos  patas- 

Gapo  Digo  que  bajes  á  dármelas.  ¿Sabes  tú  por 

qué  hablas  tan  alto? 

Trab.  o.o    Porque  puedo. 

Gapo  Quiá,  hombre,  porque  te  has  subió  á  lo  úl- 

timo. 

Amp.  (Sujetando  al  tío  Gtpo.)  ¡TÍO  GapO,  por  Dios! 

Gapo  No  te  apures,  Amparo,  que  no  habrá  cui- 

dado. 
Trab.  o.o    ¿Que  no?  Ahora  veréis,  (se  dispone  á  bajar.) 
Gapo  ¡La  Gloriosa,  que  viene  La  Gloriosa! 

Trab  S.*'  (nejándose  caer  al  suelo  y  haciendo  mutis  por  la  de- 
recha.) ¡¡Socorro,  que  me  ha  daoü 


ESCENA  III 

DICHOS,  menos  TRABAJADOR  3." 

Gapo  Bastante  castigao  va.  Eso  les  pasa  á  todos 

los  valientes  como  ese. 

Amp.  Pero  volvaoaos  á  la  Gloriosa.  ¿Decís  que  se 

ha  escapao? 

Trab.  1.0  Sí,  señora.  En  lo  que  va  de  semana  se  ha 
escapao  tres  veces. 

Gapo  ¡Y  hoy  es  lunes! 

Trab.  2. o     Un  día  nos  va  á  dar  un  susto. 

Gapo  ¿Pero  no  estaba  Antonio  en  la  dehesa? 

Trab.  1.°  Sí,  pero  como  si  ná;  la  vaca  ya  saben  ustés 
que  no  hace  caso  de  nadie  más  que  del  her- 
mano de  Antonio,  de  Mariano,  y  como  este 
estaba  á  nn  recaodel  señor  marqués, pué  que 
aún  no  la  haigan  cogió. 

Amp.  ¡Ah!  pero  ¿ha  venido  el  señor  Marqués? 

Trab.  1.°  Esta  mañana  con  su  hijo,  el  señorito  Ugenio. 
Han  venío  pa  tentar  unos  becerros;  por  cier- 
to que  hemos  dejao  al  señorito  Ugenio  co- 
rriendo delante  de  la  Gloriosa. 

Gapo  Entonces  habrá  venío  á  viceversa. 

Trab.  2."     ¿A  qué? 

Gapo  A  que  lo  tienten  á  él. 

Trab  1.*  Pues  miá  tú,  vamonos,  no  sea  que  haigamos 
venío  también  á  vicepercia  y  nos  encontra- 
mos con  algo, 

Amp.  Pues  id  con  Dios,  muchachos;  y  mucho  cui- 

dado con  la  Gloriosa. 

Trab.  1.®  No  habrá  CUidaO.  (Haciendo  lautis  Trabajado- 
res 1."  y  2."  por  la  derecha.) 

Gapo  No,  á  estos  no  los  coge,  como  no  los  pille 

paralíticos. 

ESCENA  IV 

AMPARO  y  TÍO  GAPO 

Amp.  ¡Qué  desgraciado  es  el  señorito  Eugenio!  La 

última  vez  que  estuvo  aquí  se  cayó  al  río  y 
por  poco  coge  una  pulmonía,  y  ahora  .. 
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Gapo  Ahora  le  ha  cogió  la  Gloriosa,  que  es  peor. 

Amp.  Fué  que  no.  Quizá  se  haya  salvao  por  pies. 

Gapo  ;Quiá;  esos  señoritos  corren  mucho  en  esos 

coches  que  apestan  de  la  olor  que  echan,  en 
auntonmórviles,  pero  á  pata  y  adelante  de 
un  toro  no  se  parecen  á  los  auntonmórviles 
más  que  en  una  cosa. 

Amp-  ¿En  qué? 

Gapo  En  la  olor, 

Amp.  ¡Qué  cosas  tiene  usted! 

Gapo  Mírale,  mírale  cómo  viene. 

Amp.  ¡Jesús,  qué  cara  trae! 


ESCENA  V 

DICHOS,  EUGENIO  y  á  poco  NICOLASA.    Eugenio  viene  vestido  de 

blanco,  con  media  bota;  el  traje    manchado  de  barro  y  sin  nada  á  la 

cabeza 

Gapo  ¡Animo,  señorito! 

EUG.  (Primer  término  izquierda.)  ¡Ay!  ¡Ay! 

Amp.  Pero,  ¿qué  le  pasa? 

EüG.  ¡Ay!  ¡Ayl 

Gapo  (Llamando  al  interior  del  cortijo.)  ¡Nicolasal  ¡Sáca- 

te una  silla!  (Nlcolasa  saca  una  silla  y  se  la  da  al 
tío  Gapo.) 

Amp.  (ai  tío  Gapo.)    ¿Vendrá  herido? 

Gafo  No  sé,  ahora  veremos. 

EuG.  ¡Ay!  ¡Ay! 

Gapo  ¿Pero  hay  heridas? 

EuG.  ¡Ay!  |Ay! 

Gapo  ¿Pero  en  dónde  tiene  usté  las  heridas?  - 

EüG.  (Sentándose.)  No  sé,  pero  me  siento  muy  mal. 

Gapo  Entonces  ya  me  lo  figuro.  (Aparte.)  Le  habrá 

cogido  de  espaldas. 

Amp.  ¿Pero  cómo  ha  pido  eso? 

EüG.  Pues  nada,  que  soy  de  lo  más  desgraciado 

que  existe  Figúrense  ustedes  que  estaba  yo 
en  la  cuneta  de  la  carretera  tomando  el  sol 
para  ver  si  se  me  secaba  la  ropa,  pues  me 
acababa  de  caer  al  río,  como  el  año  pasado... 

Amp.  ¿Por  el  mismo  sitio? 

EüG.  i  No  soy  tan  torpe!  Un  poquito  más  allá;  pues 
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<tAPO 
EUG. 


bueno,  no  hago  más  que  salir  del  río,  cuan- 
do me  dije:  ¡Te  has  caído! 

<Japo  ¿Otra  vez? 

EuG.  No;  esta  fué  una  exclamación  que  dije  al 

ver  á  la  Gloriosa  delante  de  mí;  mi  primera 
intención  fué  estarme  quieto;  pero  me  dije: 
Si  no  corro,  me  deja  en  el  sitio;  pero,  ¡ay!  no, 
señor,  lejos  de  dejarme  en  el  sitio,  me  dio 
un  achuchón  que  me  mandó  lejos...  me  le- 
vanto, empiezo  á  correr  y  ya  me  iba  á  los 
alcances  cuando  me  fijo  en  la  circunstancia 
de  que  iba  de  blaaco  y  se  me  ocurre  hacer 
de  don  Tancredo;  pero,  |ay,  tío  Gapo!  nunca 
se  me  hubiera  ocurrido  hacerlo. 
¿Por  qué? 

Porque  aquello  no  era  hacerlo,  mera  desha- 
cerlo!'! Me  fijo  en  un  pilote  de  la  carretera 
de  esos  que  ponen  para  contar  los  kilóme- 
tros y  en  el  que  ponía  K.  3,  me  espero  un 
momento,  y  al  llegar  la  vaca,  ¿qué  dirá  usted 
que  pasó? 

¡Toma!  ¡Que  le  dio  á  usté  un  porrazo! 
¡(yá,  tres,  tres  porrazos,  tío  Gapo!  y  al  ir  á 
entrar  en  el  cuarto  perdí  el  conocimiento  y 
ti  sombrero,  y  cuando  volví  en  mí  me  fijé 
en  que  estaba  en  el  kilómetro  cinco. 
Total  por  no  haberla  echao  una  larga. 
¡Le  parece  á  usted  corta  dos  kilómetros!  No 
me  salió  bien  la  suerte  porque  había  que  es- 
tarse muy  quieto. 
Pues,  hombre,  haberse  estado. 
Yo  bien  quetía,  pero  no  me  dejó. 
Para  otra  vez  hay  que  tener  más  valor,  más 
serenidad,  más... 
Más  pies. 

No,  hombre,  no;  es  peor  correr.  Mire  usté,  el 
otro  día  venía  yo  de  poner  unos  cepos  en  la 
viña  del  Cantón  y  al  salir  á  la  carretera  ¡zas! 
la  Gloriosa,  que  me  se  pone  delante.  ¿Y  qué 
hice  yo?  Pues  me  quité  el  sombrero,  la  cité, 
la  di  un  quiebro  con  la  mar  de  finura  y  salí 

andando.  (Esto    será    dicho    uniendo  la  acción  á  la 

palabra.)  Conquc  ya  lo  Sabe  usté  pa  otra  vez. 
EüG.  Sí,  para  otra  vez,  voy  y  muy  fino  me  quito  el 


•Gapo 
EuG. 


Gapo 

EuG. 


Amp. 

EuG. 

Gapo 

EuG. 
Gapo 
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eombrero,  la  cito...  la  cito  y  la  doy  mica 
porque  si  voy  y  me  coge  tengo  muy  mala 
pata.  En  cambio,  con  las  mujeres  soy  muy 
afortunado. 

Amp.  ¡Vaya,  mencs  mal! 

EuG.  Mire  usted,  ahoia  se  acaba  de  casar  la  última 

novia  que  he  tenido, 

Amp.  ¿y  á  eso  le  llama  usté  suerte? 

Gafo  (Aparte  á  Amparo.)  Sí,  mujer,  suerte  para  ellas. 

EuG.  Ya  lo  creo  que  lo  llamo  suerte,  como  que  me 

había  salido  una  niña  que  ya,  ya... 

(rflp.)  Ya  me  lo  contal  á  usté  luego  cuando  estemos 

solos. 

EuG.  Anda,  es  verdad,  no  me  había  fijado.  Voy  á 

ver  si  me  puedo  levantar.  (Levantándose.)  An- 
da, ya  lo  creo;  si  no  ha  sido  nada. 

NlC .  (Será  una  mujer  de  cincuenta  años   lo    más   abrutada 

posible.)  Si  quié  usté,  le  daremos  unas  frie- 
gas con  sal  y  vinagre. 

EuG.  (Aparte.)  ¡Vaya  una  mujer!  á  ésta  la  ena- 

moro... (a  Nicoiasa.)  ¿Has  dlcho  sal  y  vinagre? 

Nic.  yí,  señor,  sí,  eso  he  dicho,  y  le  doy  á  usted 

unas  friegas  que  dentro  de  un  minuto  está 
usted  listo. 

Gapo  (Aparte.)  Este  no  está  listo  ni  dentro  de  dos 

años. 

Amp.  Entonces  vamos  á  ayudarle  á  usted... 

EuG.  No  se  moleste;  con  Nicoiasa  hay  bastante, 

(Aparte.)  ¡Vaya  si  hay  bastante!  Lo  dicho,  á 
esta  la  enamoro. 

Ni'C.  Pues  andando,  (Entra   en   el    cortijo    acompañada 

del  señorito  Eugenio,  el  cual  va  cojeando  ) 

Amp.  Nicoiasa,  ten  cuidado  con  el  señorito  Euge- 

nio que  ya  sabes  de  qué  pie  cojea. 

ESCENA  VI 

AMPARO,    TÍO   GAPO,    SEÑOR   MARQUÉS   y   MARIANO,  estds  doy 
últimos  vienen  por   primer  término   izquierda 

Mar.  Eb  que  me  tiene  querencia. 

Gapo  ¡El  Marqués!  Amparo,  vamos. 

Señor  Marqués,  celebramos 

la  llegada  de  vuecencia. 
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Marq. 

Habladme  sin  tratamiento. 

Gapo 

Como  mande.  ¿Y  la  Gloriosa? 

Mar. 

Conmigo  tan  cariñopa; 

la  encerré  hace  un  momento. 

Marq. 

Bien  puedes  estar  ufauo; 

yo  te  doy  la  enhorabuena. 

Mar. 

Gracias;  no  vale  la  pena. 

Gapo 

Si  que  la  vale.  Mariano. 

¿Cómo  te  las  compondrás 

pa  que  te  quiera  ese  bicho? 

¿Qué  haces? 

Mar. 

Ya  lo  tengo  dicho. 

acarisiarla  ná  más. 

Gapo 

¿No  la  pegas  nunca? 

Mar. 

No; 

y  todo  el  que  la  castiga 

imposible  es  que  consiga 

dominarla  como  yo. 

Marq. 

Si  no  es  por  él,  llega  á  entrar 

en  el  pueblo  la  Gloriosa. 

Gapo 

Y  allí  hubiera  sido  cosa 

de  tenerla  que  matar. 

Marq. 

Vaya,  á  convidarte  voy; 

que  saque  vino  el  muchacho. 

Gapo 

Sí,  porque  este  es  un  borracho. 

Mar. 

Tío  Gapo,  ya  lo  no  soy, 

que  un  día  me  dijo  Amparo: 

«no  bebas  tanto,»  y  no  bebo 

porque  complacerla  debo. 

Amp. 

¿(qjue  no  bebes  más? 

Mar. 

Es  claro. 

Marq. 

Eres  además  galante. 

Mar. 

Es  que  lo  debo  de  ser; 

y  ya  no  vuelvo  á  beber 

estando  Amparo  delante, 

porque  pienso  que  se  saca 

mucho  más  con  buenos  modos; 

por  eso  me  quieren  todcs 

y  me  obedece  l.\  vaca. 

Marq. 

Dicen  que  ella  te  salvó 

la  vida. 

Mar. 

Sí,  que  es  lo  cierto; 

como  que  ya  me  vi  muerto, 

señor  Marqués. 
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Marq.  ¿Qué  pasó? 

Mar.  Se  trataba  de  escoger  ■"" 

pa  aquel  concurso  de  Utrera 

que  hubo,  la  res  que  tuviera 

más  bravura  y  más  poder. 

Y  la  mañana  de  un  día 

que  nunca  podré  olvidar, 

sobre  mi  jaca,  eché  á  andar 

camino  de  la  alquería. 

Ain  me  esperaban  ya; 

descansamos  y  cooijimos, 

las  garrochas  elegimos, 

y  entramos  en  la  vaca. 

Más  alegres  que  otras  veses, 

bajo  un  sielo  asul,  sereno, 

hallamos  sobre  el  terreno 

descansando  toas  la  reses. 

El  sol  paresía  de  oro 

y  brillando  á  sus  reflejos, 

de  un  grupo  que  está  á  lo  lejos 

veo  destacarse  un  toro. 

Conosco  al  que  se  destaca; 

el  bicho  estaba  picao, 

y  pa  alcansar  el  sercao 

hinco  espuelas  á  mi  jaca. 

Aquel  toro  era  cLusío» 

que  fué  vensedor  al  cabo; 

el  más  grande  y  el  más  bravo 

que  en  la  dehesa  ha  nasío. 

Le  doy  alcanse;  se  para 

con  extraña  ligeresa, 

y  cuartea  la  cabesa 

pá  ganarme  así  la  cara.  ,1 

Escarba;  se  arranca  á  mí;  }\ 

quiero  apartarme,  no  puedo, 

da  un  derrote,  siento  miedo 

y  con  la  jaca  caí. 

En  desesperada  lucha 

ella  se  defiende  á  coses; 

yo  pido  socorro  á  voses, 

pero  ninguno  me  escucha. 

La  sangre  salta,  manchando 

el  suelo  con  charcos  rojos; 

yo  inmóvil,  sierro  los  ojos, 
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y  el  bicho  sigue  osicando. 
Me  alean sa,  el  traje  desecha 
me  deja  en  dos  achuchones; 
yo  me  agarro  á  los  pitones 
y  la  testuz  contra  el  pecho. 
Un  terrible  escalofrío 
me  encoge;  quiero  gritar 
y  solo  puedo  exclamar 
ahogándome  ya:  ¡Dios  mío! 
Después  de  esto  nada  vi, 
porque  atontao  me  quedé, 
y  cuando  me  levanté 
ya  no  estaba  el  toro  allí. 
Fué  que  la  Gloriosa  vino, 
se  precipitó  en  el  grupo, 
y  con  un  derrote,  supo 
apartar  á  mi  asesino. 
Con  instinto  sin  igual 
me  salvó  del  transe  horrible, 
¡Y  cómo  va  á  ser  posible 
que  yo  pegue  á  ese  animal! 

Marq.         ¿Lo  vio  alguien? 

Mar.  Sí,  que  llegó 

mi  hermano  en  aquel  instante 
y  un  abraso  delirante 
á  los  dos  nos  confundió; 
mientras  que  mi  pobre  jaca 
pa  mostrarse  agradesía, 
fué  á  caer  en  su  agonía 
junto  á  los  pies  de  la  vaca. 
Aquella  acsión  milagrosa 
me  hiso  quererla,  ¡adorarla! 
y  á  todos  mandé  llamarla 
por  su  hazaña:  «La  Gloriosa.> 

Amp.  ¿y  te  pudiste  acordar 

de  Dios,  teniendo  tan  poca 
creensia  en  él? 

Mar.  ¿Qué  te  choca? 

Pues  no  te  debe  chocar, 
Amparo,  que  yo  no  trato 
de  negar  lo  que  no  sé 
y  creo^  tengo  mi  fé; 
ahora  que  no  soy  beato, 
y  en  la  iglesia  entrar  no  suelo 
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porque  de  la  Gloria  en  pos, 
pa  consagrar  á  mi  Dios 
basta  con  mirar  al  sielo; 
pero  el  hombre  más  impío, 
aunque  lo  tenga  á  desdoro, 
entre  las  astas  de  un  toro 
tiene  que  exclamar:  ¡Dios  mío! 

(a  Amparo.) 

Y  si  alguien  duda  que  allí 

un  Dios  grande  debe  haber, 

Amparo,  debe  de  ser 

porque  no  te  ha  visto  á  tí. 
Marq  Debiste  pasar  un  rato 

terriblemente  cruel. 
Mar  .  Y  se  me  encoge  la  piel 

cada  vez  que  lo  relato. 
Oapo  Señor  Marqués,  ¿quiere  usted 

honrar  el  cortijo? 
Marq.  No, 

el  honor  lo  tendré  yo 

si  hay  conque  apagar  la  sed, 
<jrAPO  Puede  brindarle  mi  mano 

un  chato  de  Mansanilla; 

pero  tú  no  entres,  chiquilla, 

que  no  va  á  beber  Mariano. 

(Entran  en  el  cortijo  todos.  Mariano  entra  el  último  y 
la  mira  fijamente,) 


ESCENA  Vil 

AMPARO,  sola 


¿Por  qué  me  habrá  mirado 

de  esa  manera? 
¿Qué  querrá  demostrarme 

con  la  mirada? 
Una  duda  terrible 

me  desespera; 
nunca  hubiese  querido 

sospechar  nada. 
Si  es  verdad  que  me  quiere. 

¡Ay!  madre  mía; 
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no,  no,  si  no  es  posible; 

pero  ¿y  si  fuese? 
Saberlo  cuanto  antes 

desearía, 
para  hacer  de  su  intento 

que  desistiese. 
Comprendo  que  me  quiere 

'  cuando  me  mira 
y  quisiera  saberlo 

porque  me  espanta 
su  silencio,  pues  dicen 

por  quién  suspiran 
los  suspiros  que  salen 

de  su  garganta. 
No  sospecha  Mariano 

que  Antonio  es  mío; 
digo,  que  fui  yo  suya, 

suya,  no  miento. 
Me  estremece  al  pensarlo 

terrible  frío; 
pero  como  le  adoro 

no  me  arrepiento. 
A  la  Virgen  tan  solo 

pido  clemencia, 
y  la  rezo  constante 

con  mil  fervores 
porque  cese  el  tormento 

de  mi  existencia, 
ó  bendiga  el  secreto 

de  mis  amores. 


ESCENA  VIII 

AMPARO    y    ANTONIO 

Música 

Amp.  jAy  madre  del  alma  mía! 

Que  desde  el  cielo  me  ves 
sabes  que  solo  ambiciono 
la  dicha  de  su  querer. 
Cuando  llega  la  noche 
negra  y  sombría, 
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siento  miedos  extraños 

melancolía. 

Y  tengo  enojos 
pues  mis  ojos,  no  pueden 

ver  á  sus  ojos. 
Compañero,  compañero, 
ten  de  mis  penap,  piedad, 
pues  si  tú  no  lo  remedias 
me  mata  esta  soledad. 
AnT.  (Dentro.) 

Corre  caballo,  corre. 
Vuela  caballo,  vuela. 
Corre  caballo,  corre, 
que  voy  á  verla.  ' 

Vete  volando, 
que  aunque  volando  vayas 
irás  despacio. 
Amp.  ¡Ay  madre  del  alma  mía! 

jAyl  Cuánto  á  ese  hombre  yo  quiero. 
Teugo  en  mis  venas  su  sargre 
no  tardes^  no,  compañero. 

AnT»-  (Dentro.) 

Ya  veo  su  ventana 

sus  flores  veo, 

solo  falta  su  cara 

pa  ver  el  sielo. 
Amp.  Solo  falta  mi  cara 

pa  ver  el  sielo. 
Ant.  (Entrando.) 

Al  mirarme  en  tus  ojos,  chiquilla... 
Amp.  Al  mirarte  en  mis  ojos,  ¿qué  sientes? 

Ant.  Pues  yo  siento,  que  tú  eres  mi  via. 

Amp.  Feliz  me  juzgaría, 

feliz  si  consiguiera 

que  me  quisieras 

lo  que  á  tí  yo. 
Ant.  Sin  tu  cariño, 

no  quiero  nada. 

¡Miá  que  te  quiero! 
Amp.,  ¡Calla!  ¡Por  Dios! 

Chiquillo  mío, 

ya  te  esperaba. 
Ant.  Aquí  me  tienes 

loco  de  amor. 
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Amp.  Sin  tu  cariño 

no  hallo  sosiego. ' 
Ant.  Sin  tu  cariño 

todo  es  dolor. 
Amp.  ¡Calla  por  Dios!  Compañero. 

Ant.  Sin  tn  querer... 

Amp.  ¡Calla!  Y  no  me  hables  asi. 

Ant.  ¡Quiero  morir! 

Amp.  Que  tus  penas  yo  las  quiero 

para  guardarlas  aquí. 

Y  dentro,  muy  dentro, 
sentir  tus  pesares 

y  darte  alegrías 

más  tristezas,  no.  i 

Las  dudas  y  penas 
que  tenga  tu  vida, 
¡Antonio  del  alma! 
las  reclamo  yo. 
¡No  sabes  qué  tristes 
las  horas  se  pasan! 
Ani.  ¡Basta  ya  de  penas! 

Alegra  esa  cara 
porque  yo  te  quiero 
con  vida  y  entraña, 
más  que  el  alma  al  cuerpo, 
más  que  el  cuerpo  al  alma. 

Y  eso  que  son  uno 
y  si  cualquier  falta, 
como  ya  no  hay  vida, 
tampoco  hay  amores, 
ni  fe  ni  esperanza. 

Amp.  i  Porque  yo  te  quiero... 

Ant.  j   Con  vida  y  entraña... 

_     etc.,  etc. 

Hablado 

Ant,  He  venlo  reventando  la  jaca  por  hablarte  en 

seguía. 

Amp.  Muy  bueno  tiene  que  ser. 

Ant.  o  muy  malo,  de  too  hay. 

Amp.  Dime  ya  lo  que  es,  que  me  das  miedo. 

Ant.  ¿Tú  sabes  á  lo  que  ha  venío  el  señor  Mar- 

qués? 
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Amp.  a  tentar  unos  becerros. 

A  NT.  Y  á  algo  más. 

Amp.  ¿a  qué? 

Ant.  a  traerme  una  cosa. 

Amp.  ¿a  ti? 

Ant.  a  mí. 

Amp.  ¿De  ande? 

Ant.  Del  sielo  debe  de  ser  por  lo  güeña. 

Amp.  Acaba  de  una  ves. 

Ant.  Pues  na,  chiquilla,  que  fe  acabaron  las  di- 

ficultades; ya  pué  saber  nuestro  cariño  el 
tío  Gapo,  ese  pobre  viejo  que  te  quiere 
como  si  fuá  tu  padre;  ya  lo  pué  saber  mi 
hermano,  que  es  el  único  secreto  que  he 
tenío  pa  él. 

Amp.  Acaba  de  una  ves;  explícame  eso. 

Ant.  Pues  que  esta  mañana  el  señor  Marqués  que, 

como  sabes,  era  íntimo  de  mi  padre,  me  ha 
cogió  y  me  ha  dicho:  «Yo  ya  soy  viejo;  mi 
hijo,  aunque  viva  mucho,  no  se  gastará  lo 
que  yo  le  deje;  la  dehesa  y  las  tierras  del 
alreeor,  son  vuestras,  porque  vosotros  las 
habéis  cuidao,  sois  honraos  y  buenos,  y  dán- 
doos esto,  pago  yo  en  parte  una  deuda  que 
había  contraío  con  tu  padre;  de  modo  que 
el  que  paga  descansa.!  Y  me  dio  un  abraso 
la  mar  de  fuerte,  y  no  di]o  más.  [Ya  soy  tan 
'  rico  como  túI  \  Ya  no  dirá  la  gente  que  era 
por  el  dinero  por  lo  que  yo  te  quería! 

Amp.  Bueno,  ¿y  qué  vas  á  haser? 

Ant  .  Pues  hablarle  al  tío  Gapo  y  pedirle  tu  mano. 

Amp.  y  no  te  la  negará,  pues  el  pobre  viejo  solo 

quiere  mi  dicha.  Antes  debías  haberlo 
dicho. 

Ant.  No,  Amparo,  antes  no.   Antes  no  era  yo  ná 

y  podían  creerse  otra  cosa.  Ahora  ya  no 
tengo  ese  temor.  Ahora  pueden  convencerse 
de  que  lo  único  que  ansio  eres  tú,  mi  vía. 
Mira  aquí  salen. 

Amp.  No  digas  ahora  nada. 

Ant,  No  sé  si  podré.  Es  tan  difícil  tener  la  felisiá 

con  solo  abrir  la  boca  y  eptarse  callao...  Ano 
ser  que  le  ahogue  á  uno  la  dicha. 
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ESCENA  IX 

.DICHOS,  MARQUÉS,  MARIAMO   y   TÍO   GAPO   saliendo  del   cortijo 

Mabq.  Buen  vinillo  es,  tío  Gapo;  ya  debe  tener  al- 
gunos años. 

Gapo  ¡Qué  si  tiene!   Usted  calcule  que  mi  abuela 

lo  escondía  pa  que  no  las  pescara  su  padre. 

Marq.  Pues  sí  que  debe  de  hacer  tiempo.  ¿Hace 
mucho  que  has  llegado  tú,  Antonio? 

-Ant.  Ni  dos  minutos. 

Marq.         ¿Lo  dejaste  todo  terminado? 

Ant.  Caei  todo;  solo  faltan  algunas  firmas  que 

tié  usted  que  echar 

Makq.  Pues  vamos  andando.  Las  cosas  cuanto  an- 
tes se  hagan,  mejor. 

Amp.  Pero  qué,  ¿te  van  ustedes  ya  sin  haber  dee- 

cansao  apenas? 

Oapo  y  sin  haber  bebió  apenas  tampoco.  ¿Vaqaos 

con  otro  trago? 

Marq  .         No,  ya  volveremos  luego. 

■ÜAPO  Como  quieran;  después  de  tó,  ahora  no  está 

mi  abuela  pa  que  lo  pueda  esconder;  y  tú, 
Antonio,  que  sea  enhorabuena.  El  señor 
Marqués  me  acaba  de  contar  ahí  dentro  lo 
que  ha  hecho  por  vosotros. . 

Marq  .         Jlso  no  vale  nada. 

Amp.  'l'ambién  me  lo  ha  dicho  á  mí  Antonio,  y 

pso  vnle  mucho. 

-Ant.  El  señor  Marqués  ha  sío  muy  bueno. 

-Marq.  No,  Antonio,  bueno  uo,  he  sido  justo.  Mires 
por  donde  mires,  no  verás  más  que  tierras 
mías:  las  viñas,  los  olivares,  los  trigos.  Yo 
dov  de  comer  á  casi  todo  el  pueblo,  porque 
casi  todo  el  pueblo  trabaja  en  mis  tierras. 
Por  donde  paso  me  quieren,  me  respetan; 
yo  gozo  remediando  miserias,  aliviando  lo 
que  puedo  A  mi  lado  nadie  hay  triste;  y 
esto  Antonio,  este  Mariano,  es  la  felicidad. 
Bueno;  pues  ¿á  quién  diréis  que  le  debo 
todo  esto? 

Ant.  Al  trabajo. 
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Mar.  a  su  buena  cabeza. 

MflRQ.  No,  nada  de  eso;  todo  esto  se  lo  debo  á 
vuestro  padre.  Si.  á  vuestro  padre,  no  lo  du- 
déis, cuando  me  faltó  el  mío  que,  junto  con 
el  vuestro,  estén  en  el  cielo. 

Gapo  Ya  lo  creo  que  estarán.   ¡Como  que  se  iban 

á  separar  ellos  con  lo  amigo*  que  eran! 

Marq.  Pues  bueno;  cuando  me  faltó  el  mío,  me 
encontré  solo,  y  ñ  vuestro  padre  siguiendo 
el  encargo  del  mío,  no  me  hubiese  apartado 
del  mal  camino,  estarla  á  estas  horas  men- 
digando un  pedazo  de  pan.  De  modo  que 
ya  veis  que  no  es  un  favor  lo  que  hago  con. 
vosotros,  sino  un  deber. 

Amp.  üe  todos  modos,  es  una  buena  acción. 

Gapj  Pero  que  muy  buena. 

Mar.  ¡Como  que  nos  hase  felisesl 

Amp.  (Aparte.)  Y  á  mi  de  rechaSO.  (ai  señor  Marqués.) 

Si  no  me  manda  nada,  me  r^-tiro. 

Marq.         Nada,  Amparito,  deja  mandado. 

Amp.  Pues  hasta  luego;  porque  supongo  que  no- 

tardarán  ustedes  mucho. 

Makq.         a  la  noche  estaremos  de  vuelta. 

Amp.  Pues  hasta  la  noche.  (Mutis.) 

Ant.  Hasta  la  noche. 

Marq.  (viéndola  entrar.)  He  aquí  una  muchacha  que 
haría  feliz  á  un  hombre. 

Mar.  (Aparte  )  Mucho  si  me  dise  que  sí.  ¡Desgra- 

h^iao  pa  siempre  si  me  dise  que  no! 

Marq.  Tú,  Mariano;  llégate  á  la  dehesa  y  di  á  los 
muchachos  que  descansen.  Hoy  es  buen  día 
para  todos  nosotros.  Dales  de  beber  todo  lo^ 
que  quieran.  Con  Dios,  tío  Gapo.  Vamos^ 

Antonio.   (Mutis,  el  Marqués  y  Antonio  primer  tér- 
mino derecha.) 


ESCENA  X 

TÍO    GAPO   y   MARIANO 
Mar.  (Como  repitiendo  las  últimas  palabras  del  señor  Mar- 

'  qués )  Hoy  es  un  buen  día  para  todos  nos 

otros. 
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Oapo  Es   más  que  bueno;  es  superior,  y  yo  lo 

quiero  celebrar  también  Conque  basta 
luego. 

.Mar.  ¿Ande  va  usted? 

Gapo  a  ver  si  cojo  una  que  sea  como  el  día:  ¡su- 

periorl 

Mar.  Usted  no  debe  desir  eso,  porque  pa  usted 

todos  los  días  lo  son. 

'Gafo  ¡Alto  ahí,  mosito!  Pa  mi  todos  los  días  son 

regulares;  las  tardes  buenas,  y  las  que  son 
superiores  son  las  noches. 

Mar.  Claro,  como  que  cuando  llegan  ya  no  pué 

usté  con  más... 

Gafo  ¡Miá  tú  quien  se  pone  á  dá  consejos! 

Mar.  Yo  no  doy  consejos;  pero  no  vaya  usted  á 

negar  ahora  que  tié  peor  vino  que  yo. 

Gafo  ¿Peor  vino  que  tú?   Vamos,  hombre,  no  sa- 

bes lo  que  dices;  tengo  yu  un  vino  blanco, 
que  mejor  no  has  soñao  tú  ni  verlo;  anda, 
vamos  pa  dentro  y  le  pruebas... 

31ar.  No;  ahora  no,  luego,  ahora  necesito  estar  mú 

sereno;  escúcheme  usté  que  luego  trincare- 
mos has^ta  que  se  nos  salga. 

Ktapo  Pues  habla,  ya  te  escucho.  (Aparte.)  Va  á  ser 

menúa. 

Mar.  Tío  Gapo,  yo  tengo  veinticuatro  años;  me 

llamo  Mariano  Núñez;  toa  mi  vía  he  vivió 
en  la  dehesa... 

Gafo  (interrumpiéndole.)  Y  te  dcdicas  á  tus  quehase- 

res.  Bueno,  sigue,  esa  es  la  sédula, 

.Mar.  Tío  Gapo,  no  empiese  u?té  á  quearse;  le  digo 

too  eso  pa  que  sepa  usté  bien  quién  soy  yo. 

•Gafo  Pues  too  eso  está  de  má,  porque  te  conosco 

dende  que  eras  así.  (señalando  con  la  mano.) 
Mar.  Pues    dende    que    era    así   (Haciendo    el   mismo 

ademán )  he  estao  pensando  lo  que  le  voy  á 

desí  ahora. 
•Gafo  ¿Y  por  qué  has  esperao  tanto,  hijo  mío? 

JVÍ.AR.  Porque  no  asertaba... 

Gafo  ¿Era  alguna  chara? 

Mar.  Una  chara  era,  porque  hasta  hoy  no  había 

encontrao  solusión. 
-Gafo  Habla  claro,  que  me  vas  á  haser  tomar  dos 

copas  pa  entenderte. 
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Mar.  ¿Usted  ee  acuerda  cuando  murió  mi  madre?" 

Gapo  (Aparte.)  ¡Ya  escampal 

Mar.  ¿Usté  se  acuerda? 

Gapo  ¡No  me  he  de  acordá!   No  levantabas  tú  la- 

que  un  chato  de  vino. 

Mar.  Éramos  mú  chiquitiyos  mi  hermano  y  yo. 

Gapo  Tu  hermano  ya  era  otra  cosa;  paresía  un 

quinse.  Al  poco  tiempo  de  faitaite  tu  maie, 
se  queó  Amparo  ein  la  suya.  A  mí  me  dejó 
encargao  de  Ja  niña;  y  como  á  ella  le  tiraba 
esto,  porque  aquí  se  ha  criado,  aquí  hemos 
eeguío;  no  porque  á  ella  le  faltase  na  pa  pa- 
searse por  donde  la  primera. 

Mak.  Si  ya  sé  que  es  mú  rica. 

G^po  Pero  mucho  más  de  lo  que  tú  te  crees. 

Mak.  Pus  eso  ha  sido  mi  pena. 

Gaio  ¿Eso?  y...  ¿por  qué? 

Mak.  Porque  cuando  me  faltó  mi  mare  vi  yo  que 

sin  un  queré  la  via  era  mú  pesa  y...  me  fijé 
en  Amparo. 

Gap  )  ¡Chavó!  Eres  manco  fijándote. 

Mar.  Pues  ahí  tié  usté;  desde  entouses  he  vivió... 

es  desí,  desde  entonses,  no  he  vivió  pensan- 
do que  Amparo  no  podía  ser  pa  mí,  porque 
ella  era  muy  rica,  y  yo  no  era  na.  Pero  aho- 
ra, tío  Gapo... 

Gapo  ¡Recoiicho  con  el  hombre!  ¿Pero  tú  quieres 

á  mi  Amparo? 

Mar  .  ¡Siegos  han  estao  ustés  al  no  verlo! 

Gapo  Honrao  y  bueno  eres.  Si  ella  quiere...   ¡aquí 

están  mis  hrasos!  (Transición.)  Por  más  de  que 
tú  tiés  uu  visio  mu  feo. 

Mar.  ¿Yo? 

Gapo  ¡La  bebía! 

M.AKi  Eso  era  antes,  y  si  bebía  era  por  ver  si  me 

podía  orvlá  de  ella,  y  ya  ha  visto  usté  que 
no  lo  he  podio  conseguir. 

Gapo  No;  pues  si  no  la  has  clviao,  has  estao  lo 

menos  dos  años  sin  acordarte,  porque  mira 
que  las  has  pescao  sordas... 

Makj  y  tan  sordas,  como  que  no  se  enteraba  nin- 

guno. 

Gapj  Ninguno  de  tus  antepasaos,  miá  tú  éste. 

Mar.  Bueno,  pues  too  eso  se  ha  terminao;  y  ahora 
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'  mismo  me  voy  pa  la  dehesa,  donde  hay  un 
barrilillo  e  vino,  que  yo  no  lo  he  probao, 
pero  que  según  dise  mi  hermano  pué  haber 
llevao  al  colegio  á  ese  que  usted  tiene. 

Gapo  a  cuál,  ¿al  de  mi  abuela? 

Mar.  Al  de  su  abuela, 

Gapo  ;,Y  qué  piensas  haseí? 

Mar.  Pues  llegar  á  Ja  dehesa,  coge  el  barril  y  ti- 

rarlo al  arroyo. 

Gapo  Bueno,  pues  tampoco  le  entrego  yo  mi  niña 

á  un  hombre  que  no  tié  corasón;  hase  farta 
tenerle  muy  malo  pa  echa  un  viejo  asi  en 
meta  e  la  calle. 

Mar.  ¿Pues  qué  hago  entonses? 

Gapo  Tú  mándamelo  á  mí,  yo  guardaré  el  barril 

y  á  mi  lao  no  le  faltará  na,  (Aparte.)  na  más 
que  el  vino  dentro  de  dos  días. 

Mar.  Pues  vamos  y  usté  mismo  se  le  trae;  verá 

usté  qué  viejo  es. 

Gapo  Pues  vamos  por  él,  verás  tú  ese  viejo  qué 

bien  cuidao  va  á  estar  en  esta  casa.  (Acer- 

jt:  candóse  á  la  puerta  del    cortijo.)    No    apurarse    SÍ 

tardo,  que  me  van  á  presentar  á  un  conosío 

de  mi  abuela.  (Vanse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XI 

KÜGENIO 

(Asomando  la  cabeza  por  la  puerta.)  jNo,  nO  SC  ha- 
brá VUeltO  á  escapar!  Yo  no  soy  supersticio- 
so, pero,  por  si  acaso,  saldremos  con  la  pier- 
na derecha  y  eso  que  con  la  pierna  derecha 
no  puedo  porque  es  donde  me  ha  dado  el 
achuchón,  y  se  conoce  que' algún  tendón  se 
ha  encogido,  (^saliendo.)  Pero  todo  lo  doy  por 
bien  empleadíf.  Gracias  al  achuchón  he  co- 
nocido á  la  ISlicolasa.  ¡Y  qué  buena  mujer 
es!  ¡Cómo  me -ha  dado  las  friegas!  ¡Con  qué 
sohcitud,  con  qué  amabilidad  y  con  qué  vi- 
nagre tan  fuerte!  Qué  verdad  es  eso  que  di- 
cen de  qije  «el  -roce  engendra  el  cariño», 
porque  después  de  las  friegas,  me  ha  llega- 
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do  á  interesar.  Decididamente,  la  hablo;  yo 
creo  que  no  ha  de  despreciarme...  Pero  ¿qué 
veo?  Ella... 


ESCENA  XII 

EUGENIO  y  NICOLAáA 

NlC.  (Sale  con  una  cazuela  con  comida  para   laa  gallinas. ) 

Qué,  señorito,  ¿se  ha  pasado  el  dolor? 

EüG.  SI;  es  decir,  no;  es  decir...  no  sé  lo  que  me 

digo...  lo  que  me  preocupa  ahora  no  es  el 
dolor,  es  una  duda. 

Nic.  ¿Una  duda? 

EuG.  Sí,  Nicolasa;  yo  no  sé  qué  es  lo  que  me  ha 

aliviado  algo,  si  tus  hechiceras  manos  ó  el 
vinagre. 

Nic.  Pues  no  tenga  usté  duda  ninguna  de   que 

ha  sido  eJ  vinagre.  Mire  usté,  el  otro  día  ve- 
nía Mariano  á  caballo  del  pueblo,  y  al  pasar 
por  aquí  resbaló  el  animal  y,  ¡al  suelo  de 
cabeza!  y  al  levantarlo  vimos  que  tenía  una 
pata  torcida. 

EüG.  ¿El  caballo? 

Nic.  No,  Mariano. 

EuG.  Yo  hubiera  dicho  pierna. 

Nic.  Es  igual;  pues  bueno,  le  cogió  el  tío  Gapo, 

le  dio  unas  friegas  y  ai  momento  apañao. 
El  vinagre  era  el  mismo  que  el  de  hoy,  las 
manos  no;  de  ijQodo  que  desde  luego  ha  sido 
el  vinagre. 

EuG.  [¡Pues  me  has  convencido!! 

Nic.  Es  mu  güeno  y  lo  mismo  sirve  pa  personas 

que  pa  alimañas,  porque  al  caballo  también 
hubo  que  darle  un  poco  porque  se  hizo  unas 
mataúras  en  una  pierna. 

EuG.  En  una  pata  hubiera  dicho  yo. 

Nic.  Pues,  ¿eu  qué  quedamos? 

El'g.  En  lo  que  quieras.  Después  de  todo  es  igual. 

(Aparte.)  Cualquiera  la  hace  comprender  á 
esta  que  lo  que  tengo  yo  son  patas,  digo 
piernas,  digo...  no  sé  lo  que  me  digo. 
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Nic.  Bueno,  pues  si  no  manda  nada,  voy  á  echar 

de  comer  á  las  gallinas  y  á  encerrarlas,  por- 
que hace  días  que  nos  ronda  una  raposa  y 
nos  va  á  dejar  sin  una. 

EüG.  Entonces  no  te  detengas. 

NlC .  Vuelvo  eD  seguida.  (Vase  por  la  puerta  del  corral.) 

EuG.  Y  mientras  tanto  pensaré  lo  que  la  voy  á 

decir:  «JSicolasa:  Hora  era  ya  de  que  trope- 
zara con  una  mujer...»  No,  no  debo  empe- 
zar con  un  tropiezo,  porque  me  mandaría 
vinagre  para  las  patas  y  yo  lo  que  necesito 
es  un  sí  natural...  (Queda  pensativo.)  Eso  es;  la 
propongo  llevarla  á  Madrid,  la  ofrezco  joyas 
— antes  quince,  ahora  dos — la  riqueza  siem- 
pre deslumhra;  eso  es. 

Música 

EuG.  Sal  ya  pronto,  Ni  colasa, 

sal  ya  pronto,  por  favor; 

que  mi  pecho  ya  se  abrasa 

de  inmenso  amor. 

Sal  ya  pronto,  Nicolasa, 

sal  ya  pronto,  ven  aquí; 

que  no  sé  lo  que  me  pasa 

cuando  estoy  lejos  de  tí. 
Nic.  ¿Qué  quiere  usté? 

EüG.  Verte  no  más. 

Nic.  Pues  míreme. 

EuG.  ¡Qué  bella  estás! 

Feliz  de  mí 
si  logro  ser 
único  dueño 
de  tu  querer. 
Nic.  Nunca,  nunca,  señorito; 

nunca  lo  hubiera  esperao. 
EüG.  Es  que  tienes  un  palmito 

que  me  ha  trastornao, 

pues  desde  el  primer  momento 

en  que  yo  te  contemplé, 

dije:  ¡.Jesús,  qué  portento! 

Y  alelado  me  quedé. 
Nic.  ¡Ay,  Jesús!  ¡Dios  mío! 

¡Qué  sofocación! 
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EuG.  Mira,  no  te  extrañe 

mi  declaración. 
Y  para  que  nunca 
dudes  de  mi  amor, 
oye  dos  palabras 
por  favor. 
Quiero  llevarte  á  Madrid; 
presentarte  en  sociedad,         ; 
y  al  ver  tu  porte  y  tu  chic 
me  envidiarán  de  verdad. 
Nic.  ¡Nunca!  ¡nunca!  señorito, 

A  Madrid  jamás  iré, 
porque  como  es  tan  bonito 
de  seguro, 
se  lo  juro, 
me  emocionaré. 
EuG.  ¡No  lo  dudes,  Nicolasa! 

A  Madrid  pronto  vendrás. 
Y  al  ver  lo  bien  que  se  pasa 
de  seguro, 
te  lo  juro, 
le  emocionarás. 
En  Madrid,  una  mujer, 
para  entrar  en  un  salón, 
sólo  tiene  que  aprender 
á  bailar  un  rigodón. 
Nic.  Ese  baile  es  muy  difícil, 

no  se  usa  por  aquí; 
lo  que  aquí  bailamos  todos 
es  el  garrotín. 
(Nicolasa  baila  acompañada  de  Eugenio.) 

Hablado 

EuG.  Dime,  ¿qué  contestas? 

Nic.  Ahora,  asi...  de  repente,  no  sé.  Además,  que 

no  lo  creo. 
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ESCENA  XIII 

DICHOS  y  el  TÍO  GAPO  por  la  derecha 

Gapo  Hola,  señorito,  ¿está  usté  ahf? 

KuG.  Si,  aquí  estoy. 

GUpo  y  tú,  JNicolasa,  ¿qué  haces? 

Nic.  Pues  nada;  que  venía  de  encerrar  las  galli- 

nas y  he  estado  hablando  con  el  señorito. 

Gapo  Anda,  sácame  la  escopeta,  que  voy  á  ver  si 

acabo  con  esa  maldita  raposa. 

NlC.  Voy  en  seguida.  (Entra  en  el  cortijo.) 

Gapo  Anímese  y  véngase  conmigo,  á  ver  si  entre 

los  dos  la  cogemos  antes. 
EuG.  í^o  puede  ser,  tío  Gapo;  me  voy  á  la  dehesa 

y  quiero  llegar  antes  de  que  sea  de  noche. 

NlC.  (saliendo  del  cortijo    con   una    escopeta   eu  la  mano.).- 

Aquí  está. 

Gapo  Trae.  (Se  la  cuelga  en  el  hombro.) 

EuG.  (Aparte.)  Le  digo  que  me  voy  á  la  dehesa,  y 

en  cuanto  se  marche  entro  á  ver  í-i  conven- 
zo á  Nicolasa. 

Gapo  (a  Nicoiasa.)  TÚ  métele  pa  dentro,  que  se  va 

ha(  iendo  de  noche;  cierra,  que  os  quedáis 
solas,  y  cuando  venga  ya  te  daré  dos  patas 
en  la  puerta  pa  que  m'abras. 

NlC.  (Kutra   en    el   cortijo,   cierra  la  puerta  y  desde  dentro- 

dice:)  Está  bien, 

EuG.  (Aparte.)  Pues  me  ha  matado  con  mandar  ce- 

rrar la  puerta. 

Gapo  ¿Conque  usté  se  va  pa  la  dehesa?' 

EuG.  Sí,  sí,  me  marcho. 

Gapo  Pues  adiós,  y  hasta  mañana.  i 

KuG.  Adiós.  (Vase  izquierda.) 

Gapo  Ahora,  señora  raposa,  nos  veremos  las  caras.- 

(Acercándose  á  la  tapia.)  ComO  vengaS  pOr  aqUÍ, 

menudo  cepo,  y  si  te  pillo  por  ahí  arriba  no- 
llegas  aquí.  (Vase  derecha.)  A' 

(Anochece.— Eugenio  sale  por  la  izquierda.) 

EuG.  Nada,  que  no  me  voy  sin  saber   si  acepta 

mi  amor.  Me  ha  fastidiado  el  tío  Gapo  con 
mandar  cerrar  la  puerta.  ¿Qué  haré,  Dios- 
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mío?  Si  la  llamo  puede  enterarse  Amparito 
y  contárselo  al  tío  Gapo.  Llamaré  muy  baji- 
to para  que  no  me  oiga.  [Toma!  pero  si  no 
me  oye  no  me  abre,  y  yo  necesito  verla.  No 
hay  más  remedio  que  saltar  por  todo...  Eeo 
es  lo  que  hay  que  hacer,  saltar,  saltar  por  la 
tapia  de  corral,  atravesar  éste,  llegar  á  la 
cuadra  y,  una  vez  en  la  cuadra,  soy  com- 
pletamente feJiz,  porque  como  al  lado  está 
la  cocina,  llego,  la  llamo  y...  á  saltar,  que 
vienen  los  mozos  de  ronda.  (Marcha  hacia  la 

tapia  con  intención  de  saltarla,  pero  cae  en  el  cepo 
colocado  por  el  tío  Gapo  para  la  raposa.)  ¡Ayl  ¡ayl 
¡ay!    ¡Socorro!  (Gritando.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

i,a  escena  representa  la  cocina  del  cortijo.  Al  fondo  derecha  el  hogar; 
al  fondo  y  en  el  centro  puerta  que  da  á  la  calle.  En  el  centro 
y  frente  á  la  puerta,  un  gran  sillón  en  el  que  está  sentado  el  seño- 
rito Eugenio.  Se  halla  descalzo  y  Nicolasa  á  bus  pies,  dándole  unas 
friegas  con  vinagre  que  tomará  de  una  cazuela.  Aliado  del  hogar 
Amparo  y  el  tío  Gapo  pelan  un  conejo. 


ESCENA  PRIMERA 

AMPARO,  NICOLASA,  TÍO  GAPO  y  EDGENIO 

■Gapo  Qué,  ¿no  se  pasa  el  dolor? 

JEuG.  Sí;  ya  lo  creo  que  se  pasa...  de  una  pierna  á 

á  la  otra.  ¡Ayl  ¡ay! 
Nic.  No  se  queje  usté,  que  más  fuertes  se  las  di 

al  caballo  de  Mariano. 
EüG .  Y  no  se  quejaría,  ¿verdad? 

Nic.  No  señor,  y  se  pus^o  bueno  en  seguida. 

<Japo  (a  Amparo.)  Tira  fuerte  de  esa  pata. 

(^icoIasa  da  un  tirón  de  una  pierna   al    señorito  Eu- 
genio.) 
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EuG.  |Ay!  ]ay!  ¡ay!  ¿pero  qué  haces? 

Nic.  Usted  cállese,  que  cuando  el  tío  Gapo  me 

dice  que  tire,  por  algo  será. 
Amp.  No,  mujer;  si  el  tío  Gapo  me  lo  dice  á  mi  y 

va  por  el  conejo. 
Gapo  Anda,  déjate  ya  de  friegas  y  vete  á  hacer  la 

cama  del  cuarto  grande,  porque  se  quedará 

con  nosotros  el  señorito  Eugenio. 

(Nicolasa  recoge  la  cazuela.) 
NlC.  (Marchándose  por  la  izquierda.)  Voy    en    Seguida,. 

y  si  le  sigue  á  usté  el  dolor,  me  llama,  (vase.) 
EuG.  Sí  te  llamaré...  animal,  porque  tú  tendrás  la 

culpa  de  que  me  siga. 


ESCENA  II 

DICHOS,  menos  NICOLASA 
EuG.  (Haciendo  intención  de  levantare.)  ¡Ay!  ¡ayl  ¡ay! 

Amp,  Vamos,  hombre;  no  se  desespere  usté,  que 

eso  pasa  en  seguida. 

EuG*.  Sí,  en  seguida  que  pasa...  ¡Ayl  ¡ayl 

Gapo  Y  después  de  to  no  se  pué  usté  quejar. 

EuG.  (De  mal  humor.)  ¿Y  por  qué  uo  me  voy  á  que- 

jar si  me  duele?  ¡Maldito  cepol 

Gapo  Oigo  que  no  se  pué  usté  quejar  porque  le 

ha  pillao  con  la  media  bota  y  eso  quita 
mucho. 

EüG.  iQue  si  quita  media  bota!-..  Como  que  me  la 

ha  partido.  (Enseñándole  la  media  bota  que  tendrá, 
al  lado  y  que  efectivamente  estará  partida.) 

Gapo  Eso  no  será  na,  hombre.  Voy  á  colgar  este 

conejo  en  el  corral  pa  que  le  dé  el  aire. 

(Motil  primer  término  izquierda.) 

ESCENA  III 

amparo  y  EUGENIO 

Amp.  ¡Cuánto  tardan  su  papá  y  Antonio! 

EuG.  Yo  me  alegraría  de  que  no  volviesen  porque 

mi  papá  me  echa  un  regaño  en  cuanto  vea 

que  ando  tan  mal. 
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<JAP0  (Desde  dentro.)  ¡Amparo! 

Amp.  ¡  "/oy!  ¿Qué  querrá  el  tío  Gapo?  Con  permiso 

de  usté.  (Mutis.) 


ESCENA  IV 

EUGENIO  y  luego  un  MOZO 
EUG .  Usted    le    tiene,  (intenta    levantarse.)    PueS    ¡es- 

toy  lucido!  ¡no  me  puedo  mover!  La  verdad 
es  que  si  ahora  tuviese  que  correr  me  vería 
en  un  compromiso. 

Mozo  (Que  entra  apresuradamente  por  la  puerta  del  f«ndo.) 

Aquí  me  escondo. 
JJuG.  Oye  tú...  pero  ¿qué  pasa"? 

Moz  )  ¡l.a  Gloriosa,  que  se  ha  vuelto  á  escapar! 

EuG.  Has  cerrado  la  puerta  de  la  calle? 

JMozü  No  me  ha  dao  tiempo.  Si  viene  detrás  no  se 

quede  usté  ahí.  (Entra  corriendo  primer  término 
derecha.) 

ESCENA  V 

EUGENIO,  á  poco  ANTONIO  y  MARIANO 

EuG.  ¡Que  no  me  quede!  ¡como  no  vuele!   (chinan- 

do) ¡pero  oye,  tú,  que  no  me  puedo  mover, 
y  que  si  ella  entra  aquí  salgo  yo...  pero  es 

por  la  chimeneal  (Mirando  hacia  la  puerta.)  ¡Ay, 

Dios  mío!  me  parece  que  la  oigo  y  que  la 
veo...  sí;  un  bulto  se  acerca.  ¡Socorro!  ¡soco- 
rro! (sin  poder  gritar  se  desmaya.) 
AnT  .  I    (Entrando    por    la    puerta   del    fondo.)  BuenaS  no- 

Mar.         i  ches. 

A  NT.  (Fijándose  en  el   señorito   Eugenio.)  ¡PueS    DO   está 

durmiendo! 
Mar.  ¡y  que  no  es  cómodo  ni  na  el  Beñorito!  Hasta 

se  ha  quitao  las  botas. 
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ESCENA  VI 


DICHOS,  AMPARO,  TÍO  GAPO  y  MOZO  1.* 


Oapo  ¡Hola,  muchachos! 

Ant,  Muy  buenas  noches. 

Amp.  Yo  creí  que  no  veníais  ya. 

Mar.  Es  que  nos  hemos  entretenío  un  poco  en  la 

dehesa.  (Aparte.)  ¡Qué  hermosa  está! 
Ant.  (a  Amparo.)  ¡No  venir  estando  aquí  mi  Am- 

paro de  mi  ahiQa! 
Gapo  Entonses,  señaréis  con  nos'otros,  ¿verdad? 

Ant.  Como  ustedes  quieran. 

Amp.  (Aparte.)  Desde  que  sé  que  Mariano  me  mira 

con  interés   tengo  una  comesón  que   me 

mata. 
■Gapo  (Fijándose  en  Eugenio  )  ¡Anda  éste;  ev  doló  no  le 

ha  quitao  er  sueñol 
Ant.  ¿Qué  dolor? 

Amp.  Pues  que  no  sé  que  ha  ido  á  haser  por  el  lao 

de  la  tapia  der  corra  y  s'ha  calo  en  er  sepo 

que  había  puesto  allí  er  tío  Gapo. 
Ant.  ¡Pob resillo!  hoy  está  er  día  de  sustos  para  él. 

(Llamándole.)  ¡Eh,  Señorito,  vamos  pa  la  cama, 

que  estará  usted  mejor. 
EüG.  (Temeroso.)  ¡Ay,  quB  me  mata! 

Gapo  ¿Quién? 

EuG.  ¿Me  ha  tiecho  mucho  daño? 

Gapo  Pero,  ¿quién? 

EüG.  ¿La  han  cogido  ya? 

Amp.  Pero,  ¿á  quién?  que  nos  va  usted  á  volver 

locos. 
EuG.  ¿A  quién  ha  de  ser?  A  la  Gloriosa  que  se 

ha  vuerto  á  escapar. 
Mar.  ¡Qué  se  ha  de  escapar,  si  la  he  dejao  yo  en- 

serrá  hase  un  momento! 

EüG .  (Encarándose  con  el  Mozo  1.*)  EntonCeS,  CObarde, 

¿de  qué  huías? 

Mozo  1.0      Yo  no  huía;  yo  venía  pa  que  cerrasen  uste- 
des las  puertas  y  no  les  pillase  descuidaos. 

Ant  .  f  ero  si  no  se  ha  escapao,  hombre. 

Gapo  A  éste  el  miedo  le  hase  ver  lo  que  no  hay.. 
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correr.  (Le  echa  dándole  un  puntapié.) 

Ant.  Vamos  á  la  cama,  señorito,  que  lo  que  tiene 

usté  es  sneño. 
EuG .  ¡  Pero  si  nc  puedo  levantarme! 

Gapo  Yo  le  ayudaré.  Alúmbrame,  Amparo. 

AmP.  (Cogiendo  un  candil  que  habrá  en  el  hogar.)  VamOS. 

(Aparte  á  Antonio.)  Luego  Sal  al  portalón  que 

tenemos    que  hablar.  (Antonio  asiente  con  la  ca- 
beza; el  tío  Gapo  coge  á  Eugenio  por  la  cintura.) 

Gapo  ¡Camarál  Pesa  usté  más  que  una  mala  ac- 

sión,    (a  Amparo.)    Anda,  tú   delante.    (Ampara 
entra.  A  Mariano")   ¿Se  lo  haS  dicho  ya?  (Entra.) 

Mar.  Aun  no  he  podido. 

EüG.  ¡Ay!¡ay!¡ay! 


ESCENA  VII 

ANTONIO    y    MARIANO 

Ant,  (Aparte.)  ¿Que  me  tié  que  hablar?  ¿Y  qué 

será  ello?  No  me  gusta  andar  con  tapujos. 
Hasta  ahora  han  hecho  falta,  ya  no  la  ha- 
cen; sólo  me  pesa  el  habérselo  ocultao  á  mi 
hermano. 

Mar  ,  (Que   se  queda  apoyado  en  el  quicio  de  la  puerta  por 

donde  entró  Amparo.)  ¡Ea!   (Yendo  á  Antonio.)    Yo 

no  puedo  entrar  sin  que  mi  hermano  sepa 

lo  que  me  pasa. 

Antonio,  quiero  pedirte 

perdón. 
Akt.  ¿Perdón?  Tú  dirás. 

Mar.  Pero,  ¿no  me  reñirás 

por  lo  que  voy  á  decirte? 
Ant.  ¿Es  mu  grave? 

Mar.  Mo  es  mu  grave; 

pero  no  te  consulté... 

y,  francamente,  no  sé 

si  he  hecho  mal. 
Ant.  Hombre,  ¿quién  sabe? 

¿Me  puede  ofender  á  mí? 
Mar.  ¡Ofenderte  á  ti!  ¿Estás  loco? 


—   33  — 

A  NT.  ¿Y  á  tí  te  ofende? 

Mar.  Tampoco. 

Ant  .  Entonces  no  es  nada. 

Mar  .  Si, 

es  que  quiero  á  una  mujer 
como  jamás  he  querío, 
es  que  hé  luchao,  he  sufrió 
por  ocultar  mi  querer. 
Es  que  ella  tuvo  otra  cuna 
mu  diferente  á  la  mía, 
y  mi  corasón  porfia 
conseguir  tanta  fortuna. 
Es  que  ella  no  me  querrá 
aunque  crea  aue  la  quiero; 
es  que  me  guía  el  dinero 
todo  el  mundo  pensará. 
¡¡¡Es  que  á  comprender  ya  llego 
que  no  es  pa  mi  esa  mujer, 
pero  no  le  puedo  ver 
porque  de  amor  esto}'  siego!!! 

Ant.  ¡Hombre,  mira  que  casual; 

no  puedo  en  esta  ocasión 
consederte  mi  perdón 
porque  á  raí  me  ocurre  igual. 

Mar.  ¿Tú también  quieres? 

Ant.  Muchismo. 

M  *  R .  ¿Y  te  has  cal  lao? 

Ant.  No  te  extrañes. 

No  espero  que  me  regañes 
porque  hemos  hecho  lo  mismo. 
Tú  has  explicao  las  rasones 
que  t'han  obligao  á  callarte; 
pues  no  puedo  perdonarte 
hasta  que  tú  me  perdones. 
Yo  también  te  lo  oculté, 
pero  no  fué  por  capricho. 

Mar.  Mariano,  no  te  lo  he  dicho 

porque  á  ella  se  lo  juré. 

Mar.  ¿Te  obligaba? 

Ant.  Me  obligaba; 

pero  con  fuerza  mayor 
más  me  obligaba  su  honor 
que  en  mi  lengua  confiaba. 

Mar  .  ¿Su  honor? 
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Ant.  Ya  que  á  revelamos 

hemos  venío  el  pecreto 
te  hablo  así,  porque  prometo 
que  vamos  pronto  á  casninos. 

Mar,  Ivuego,  ^itienes  bu  querer? 

Ant.  Sí,  Mariano.  Y  te  lo  explica 

que  todo  lo  sacrifica 
con  tal  de  ser  mi  mujer. 

Mar.  y  tú,  ¿la  quieres? 

Ant.  [Josú! 

Como  tú  á  esa  no  querrás... 

Mar.  No,  hombre;  yola  quiero  más, 

pero  mucho  más  que  tú. 

Ant  .  ¿Más  que  3^0?  No  seas  tonto. 

Yo  sin  ella  moriría. 

Mar  ,  ¿Sí?  pues  yo  me  mataría 

pa  morir  así  más  pronto. 

Ant.  y  yo,  ¿qué  te  he  de  decir, 

si  hasta  he  llegado  á  llorar 
solamente  de  pensar 
que  se  me  pueda  morir? 

Maf.  Hombre,  tengo  que  creerte 

porque  yo  también  lloraba 
una  noche  que  soñaba 
que  presenciaba  su  muerte. 
lUna  Virgen  parecía! 
Estaba  hermosa,  serena; 
blanca  como  la  azucena, 
pero  como  el  hielo  fiía. 
Me  arrodillé  y,  con  repaio 
de  tocarla,  me  incliné; 
en  la  frente  la  besé, 
y  exclamé  llorando:  ¡Amparo! 

An  r .  ¿Tuviste  ese  sueño? 

Mar.  Sí. 

Ani  .  Pues  debes  pensar  que  es  cierto 

y  que  esa  mujer  ha  muerto 
poique  no  va  á  ser  pa  tí. 

Mak.  ¿NoV  ¿Por  qué? 

Ant.  Tu  mala  estrella 

quizás.. 

M^R.  Calla.  No  pretendo 

que  te  expliques:  ya  comprendo 
que  yo  no  soy  digno  de  ella. 
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Pero  dilo  sin  temor, 

porque  convencerme  quiero. 

Dímelo,  sí,  «que  un  vaquero 

no  debe  alcanzar  su  amor». 
-Ant.  Eso  no,  ^,Qué  es  esa  ley 

que  ocasiona  tantos  males? 

¡Si  todos  somos  iguales, 

desde  el  más  pobre  hasta  el  re}?! 

¿Qué  importa  una  posición, 

ni  que  importa  una  fortuna, 

ni  que  tenga  ilustre  cuna 

quien  no  tiene  corazón? 

¿Y  qué  el  modo  de  nacer? 

Pa  el  amor,  ¿qué  representa? 

Lo  que  ha  de  tenerse  eu  cuenta 

es  el  modo  de  (juerer. 

Y  ella  no  busca  el  dinero 

porque  lo  tiene  á  montones. 

¡Amor!  son  sus  ilusiones 

aunque  sea  de  un  vaquero. 
".Mar.  Dices  bien,  Antoni),  y  yo 

te  juro  que,  si  ella  ansia 

solo  amor,  ha  de  ser  mía... 
Ant.  y  yo  t"^  juro  que  no. 

Mar.  ¿Por  qué? 

Ant.  Porque  existe  un  hombre 

que  de  esa  mujer  es  dueño. 
Mar.  ¿Cómo?  ¿quién? 

Ant  .  Cede  en  tu  empeño. 

¡No  quieras  que  te  lo  nombre! 
Mar.  teí,  Antonio;  dime  quien  es, 

si,  que  conoserle  quiero. 
Ant.  ¿Pa  qué? 

Mar.  Pa  odiarle  primero, 

y  pa  matarle  después... 
Ant.  ¿Qué  estás  disieudo,  Mariano? 

¡"¡¡Matarle!!! 
Mar.  Si  en  mi  camino 

llego  á  verle... 
Ant.  ¿Tú  asesino? 

¿Y  asesino  de  tu  hermano? 
Mar.  ¿De  mi  hermano? 

Ant.  De  quien  más 

te  quiere,  y  no  es  ampararme. 
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Mariano,  podrás  matarme, 

pera  odiarme  no  podrás. 
Mar.  ¿Pero  Amparo,  es  la  mujer 

que  tú  has  conseguido?  '  . 

Ant.  Sí. 

(jíariauo  queda  breves  momentos  anonadado.) 

Mar.  ¡¡¡Amparo!!! 

Ant,  (pause.)  ¿Qué  piensas?  Di.  .  (impaciente  ) 

.Mar.  Que  no  lo  quiero  creer. 

¡Ella!  (Aparte.) 


ESCENA    VIII 

DICHOS      y      AMPARO 


Ant. 

(Con  amargura.) 

¡  A  mparo! 

Amp. 

¿Qué  sucede? 

Mar. 

¡Nada! 

(sin  poder  contener  su  desesperacif'in  te  sienta 

en  una 

silla  que  habrá  junto  á  la  mesa,  apoyándose  eu 

ésta  y 

dando  la  espalda  á  Antonio  y  á  Amparo.) 

Amp. 

(Aparte.)  \Lo  que  yo  temía! 

Ant. 

Di  á  mi  hermano  que  eres  mía, 
Por  si  convencerse  puede. 

Amp. 

(Avergonzada  ) 

¿Yo  mismM? 

Ant. 

Tú  misma,  Amparo, 
Ya  no  se  puede  ocultar 
á  mi  hermano. 

Amp. 

(Aparte )             ¡Qué  pesar! 
¡Soy  suya,  sí,  lo  declaro. 

¡Tiemblo!  (Aparte.) 

Ant. 

Ya  que  nuestro  amor 
confesado  al  fin  se  ve, 
odia  si  tienes  por  qué, 
mata  si  tienes  valor. 
Puedes  saciar  tu  arrebato,, 
llegar  á  ser  criminal. 

Mar. 

No  temas  á  mi  rival, 
ni  le  odiaré,  ni  le  mato. 

MUTACIÓN 
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CUADRO  lERCERO 

«Corral  de  la  dehesa.  Varios  cajones   de  conducción  de  toros,  practi- 
cable uno  de  ellos   Practicables  los  términos  derecha  é  izquierda. 

ESCENA   PRIMERA 

MARQUÉS  y  varios  vaqueros. 

Marq.  Dejad  la  faena.  No  urge  el  desencajona- 
miento. Hoy  se  casa  Antonio  y  es  justo  que 
tengáis  libertad. 

Todos  Gracias,  nuestro  amo. 

Makq.  Eso  i  Antonio,  que  desde  hoy  es  el  amo  de 
todo  esto.  Es  mi  regalo  de  boda.  ^ 

Ant.  Gracias,  señor  Marqués. 

Uno  ¡Viva  er  señó  Marqué! 

Todos  [Viva I    (Hacen  mutis  los  vaqueros,    quedando  en  es- 

cena el  señor  Marqués  y  Antonio.) 

ESCENA   II 

SEÑOR  MARQUÉS  y  ANTONIO 

.Ant.  Muchas  gracias. 

Marq.  ¡Quita  de  ahí,  hombre!  ¡Haz  algo  porque  se 
te  qiiite  esa  pena  de  encima! 

Ant.  No  puedo,  es  más  fuerte  que  yo;  desde  que 

mi  hermano  desapareció  de  la  dehesa,  que 
ya  va  para  un  mes,  ha  desaparecido  también 
toa  la  alegría  que  yo  pudiera  tener  en  este 
mundo. 

Marq.  ¿Y  no  te  puedes  imaginar  donde  se  habrá 
escondió? 

Ant.  No  señó.  El  estaba  loco  por  Amparo^  y  al 

sabe  que  era  mía,  habrá  decidió  no  gorvé 
más;  la  cosa  no  tiene  remedio. 

-Makq.  Vanios,  liombrc^,  ¡quien  piensa  en  eso!...  El 
vendrá  en  cuanto  se  le  pase,  y  no  tardará. 
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IMUCho,  (Atraviesa  la  escena  Isidoro,    mozo  muy  ce- 
rril y  bruto.) 

Mapq.  Isidoro,  tráeme  la  escopeta  que  está  en  el 
portalón;  en  los  olivares  estamos,  (a  Anto- 
nio.) Vamos  á  ver  si  cazamos  algo  y  te  dis- 
traes. (Hacen  mutis  por  el  primer  término  izquierda.) 


i.SCENA  IJI 

Tío  GAPO  y  EUGENIO  por   el  i'iltimo  término  de  la  izquierda 

EuG.  Usté  dirá  lo  que  quiera,  pero  á  Nicolasa  ó 

me  la  llevo  ó  poco  he  de  poder. 

Gapo  Yo  cr^o  que  se  la  lleva  usté... 

EuG.  ¡Desde  luego! 

Gafo  Yo  creo  que  se  la  lleva  usté  ..  si  se  entera  su 

novio. 

EüG.  ¡Cómo!...  ¡Nicolasa  amal...  ¿y  no  es  á  mí? 

Gapo  Yo  no  sé  si  ama  ó  no  ama.  Lo  que  sé  es  que 

me  ha  pedio  permiso  Isidoro  pa  ir  por  lns 
noches  á  hablar  con  ella  en  el  cortijo,  y  yo,^ 
como  ella  ya  no  es  una  niña,  le  he  dicho 
que  5<í. 

EüG.  ¡Pérfida,  ingrata! 

Gapo  Y  yo  debo  decírselo,  señorito.  (Aparte.^  (Le 

voy  á  meter  un  susto  ..) 

EuG.  Sí,  sí,  hable;  no  me  oculte  la  verdad. 

Gapo  No  sé  quien  le  ha  dic  ho  á  Isidoro  que  venía 

usté  por  ella  y  como  está  loco  ha  jurao  que 
donde  le  pille  á  usté  le  mata  de  un  tiro. .  y 
lo  hace,  es  muy  bruto 

EuG.  (Aparte.)  Zapateta,  aqní  sí  que  me  la  llevo. 

(Alto.)  ¿Conque  matarme,  eh?..  Pues  lo  ve- 
remos. 

Gapo  Pero  eso  se  puede  arreglarr. 

EüG.  (Aparte.)  Si  supiera  que  e&tá  él  en  la  dehesa^ 

me  iba  para  el  cortijo.) 

Gapo  Qué,  ¿viene  usté  hacia  casa?  Voy  á  buscar  á 

Amparo. 

EuG.  Si,  vamos,  (naciendo  ademán  de  partir.) 

Gapo  Puede  que  esté  allí  Isidoro  y  así  se  arreglan 

ustedes. 
EüG.  (Aparte.)  (¡Zapateta,  él  allí!)  (aiío.)  Ahora  que- 
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me  acuerdo,  tengo  que  ir  á  la  dehesa  á  ver 
á  mi... 
Gapo  Bueno,  bueno,  entonses  yo  me  voy.  (Aparte.) 

Cuidado  que  es  tonto.  ¡Ya  tiene  una  jinda- 
ma que  DO  se  pué  lame!  (Hace  mutis  por  la  iz- 
quierda. Eugeaio  marcha  hacia  el  primer  término  de- 
recha, hace  mutis  y  á  los  pocos  instantes  entra  por  el 
mismo  sitio  corriendo.) 

EuG.  ;Dios  miol   ¡Vaya  un  compromiso!  Por  ahí 

viene  el  animal  de  Isidoro  con  una  escopeta 

en  la  mano!    (intenta   marcharse  por  la  izquierda  ) 

Nó,  por  aquí  me  ve  el  tío  Gapo...  ¿Dónde 

me    meto?    (Fijándose    en    el    cajón.)  ¡Aquí...  nO 

hay  más  remedio,  Eugenio!  ¡A  encajonarse! 

(Se  mete  en  el  cajón  destinado  á  reses  bravas  y  baja 
la  trampa.  Sale  Isidoro  con  una  e.scopeta  y  atraviesa  la- 
escena  haciendo  mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

VAQUERO  1.°,  2."  y  3." 

Vaq.  1.0  Pues  sus  digo  que  haría  muy  mal  Mariano 
en  jugarle  una  mala  pasa. 

Vaq.  2.**      Pues  yo  en  su  ca-o  se  la  jugaba. 

Vaq.  3.°      Eso  no  es  posible,  láería  pagarle  muy  mal. 

Vaq.  l.o  ¡Y  tan  mal!  Porque  Antonio  no  viene  desde 
que  él  ha  desapareció  de  la  dehesa.  Y  una 
acción  que  me  ha  llepao  al  alma  ha  sío  lo 
que  ha  hecho  con  la  Gloriosa. 

Vaq,  2.0       ¿Qué  ha  hecho? 

Vaq.  l.o  Pues  verás,  esta  mañana  me  llama  Antonio 
y  me  dice:  arréglate  como  puedas  y  llévate 
á  la  Gloriosa  al  pueblo,  á  mi  casa,  ponía  en 
el  corralón  y  que  no  le  falte  na  Como  aho- 
ra cuando  me  case  estaré  más  tiempo  allá 
no  quiero  separarme  de  ella,  que  es  el  único 
recuerdo  que  me  ha  dejao  mi  hermano.  Y 
me  fui  pa  dejarle  llorar  á  sus  anchas...  y  pa 
echar  yo  también  unas  lagrimillas,  ¡qué  de- 
monio! 

Vaq.  2.0       ¿Y  la  has  llevao  ya? 
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Vaq.  1.0  En  seguía,  ya  la  dejé  en  el  corralón.  Más 
cuida  va  á  estar  que  mi  mujer.  (Mutis^)  Va- 
monos y  prepararemos  las  guitarras  para 
luego  de  la  boa. 


ESCENA  V 

EUGENIO,  luego  ISIDORO 
JEüG.  (Ábrela  compuerta    del    cajón  y  sale  dejándola  medio 

abierta.)  jAy,  no  puedo  más!  ¡Si  llegan  á  tar- 
dar un  poco  en  irse,  me  asfixio!  ¡Qué  bárba- 
ro es  Isidoro!  iSi  me  descuido  se  me  echa 
encima!  ¡Y  que  venía  con  la  escopeta  mon- 
tadal  Lo  que  temo  fs  que  me  vea  y  de  lejos 
me  suelte  un  tiro (se  oye  uu  deparo.)  |Ayi  ¡ay! 
¡ya  me  lo  ha  soltado!  (negístrándose.)  ¿Dóndi- 

me    habrá    dado?    (Mirando    hacia    la    izquierda.) 

¡Atiza!  ¡Otra  vez!  ¡Vuelve  hacia  aquí!  Pued 
otra  vez  al  cajón'  (se  mete  y  baja  la  trampa.  Sale 
Isidoro  con  la  escopeta  en  una  mano  y  un  conejo  en 
la   otri.) 

Isiu.  Por  más  que  he  mirao  no  he  podio  encon- 

trar al  señor  marqués.  ¡Gracias  á  que  no  he 
desperdiciao  el  paseo!  ¡Buena  pieza! 

ESCENA  VI 

MARQUÉS,  ANTONIO  é  ISIDORO 

Marq  .         Pero,  ¿dónde  te  has  metido? 

IsiD.  Pues  buscando  á  usté?,  toas  las  olivas  á  la 

izquierda. 
Ant.  y  nosotros  toas  las  olivas  á  la  derecha. 

Marq.         ¿Has  sido  quien  ha  tirado  ahora  mismo? 

IsiD.  Sí,  señor;  mire  U^^ted.  (Enseñando  el  conejo.) 

Marq.  (Examinándolo.)  ¡Buen  tirol  Desgraciado  del 
que  se  ponga  delante  dp  ti. 

IsiD.  No  me  puó  quejar,  donde  pongo  el  ojo  pon- 

go la  bala.  (Se  oye  un  ruido  producido  por  la  caída 
del  señorito  Eugenio  que  se  desmaya  al  oir  lo  que  dice 
Isidoro.) 
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Marq.         ¿Qué  ruido  es  ese? 

Ant.  Parece  así  como  si  se  hubiese  caldo  alguien. 

IsiD.  Y  La  sonao  dentro  del  cajón. 

Marq.  ¿Dentro  del  cajón?  A  ver  si  es  que  han  se- 
guido los  muchachos  encajonando.  .Sentiría 
que  se  me  desobedeciera. 

IsiD.  (Mirando  por  la  ventanilla.)  No  86  VC  na. 

Ant.  Pues  el  ruido  ha  sido  ahí  dentro. 

IsiD.  (se  dispone  á  abrir.)  Ahora  veremos. 

Marq.         ¡No,  hombre,  no,  por  si  acaso! 

IsiD  Esperen  un  momento.  (íe   sube   ai   cajón.    Mete 

la  escopeta  por  la  puerta  de  arriba.) 

EuG.  (Dentro  del  cajón.)  ¡Ay!  ¡Ay!  (Esta  exclamación  de- 

berá hacerla  de  modo  que  se  confunda  con  el  mujido 
de  un  loro.J 

IsiD.  [Atiza!   Pues  sí  que  han   encajonao.   Oiga 

usté,  oiga  usté  como  muje. 

Marq.  A  ver,  muchachos.  (Llamando.    Saleu  dos   ó   tres 

vaqueros.)  ¿Por  qué  habéis  seguido  encajo- 
nando? 

Vaq.  Nosotros  no  hemos  sido. 

Marq.  Eso  ya  lo  sabremos  luego.  Ahora  os  mando 
que  soltéis  ese  toro  en  seguida.   ¡Vamos! 

(t'e  preparan  para  la  maniobra.  Uno  se  sube  en  el 
cajón,  los  otros  se  colocan  detrás  levantando  la  com- 
puerta y  se  ve  al  señorita  Eugenio  de  rodillas  y  en 
actitud  de  orar.) 

Uno  ¿Ha  sallo  ya? 

Otro  Entavía  no. 

Uno  Pues  toma,  tiéntalo.  (Le  da  una  puya.) 

EuG.  (Rezando.)  Padre  nuestro  de  cada  día  dánosle 

hoy.  (vaquero  le  pincha  por  la  compuerta  de  arriba.) 
¡Ay!  ¡Ay!  (Eugenio  coge  la  puya  y  tira  de  ella.) 

Vaq.  ¡Anda  la  mar!  Y  qué  cosa  más  rara    iSe  co- 

nose  que  se  la  he  dejao  clava. 
Otro  Agárralo  bien  que  voy  á,  ver  lo  que  pasa. 

(ai  mismo  tiempo  se  dirige  con  mucho  cuidado  con 
intención  de  mirar  por  la  puerta  del  cajón  para  ver  lo 
que  pasa  dentro,  y  Eugenio  hace  el  mismo  juego  en- 
contrándose los  dos  frente  &  frente  retrocediendo 
apresuradamente.) 

Todos  ¿Qué  sucede? 

Vaq  Nada,  no  le  piques. 

Otro  ¿Por  qué? 
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UNO  Porque  no  es  toro. 

Otko  ^,Pue8  qué  es? 

EuG.  (Saliendo.)  Es  una  equivocacióu. 

Makq.  Pero,  hombre,  ¿quieres  explicarme  qué  ha- 
cías ahí  dentro? 

EuG.  Nada,  papá,  que  he  entrado  para  'cerciorar- 

me de  la  seguridad  del  cajón  y  cuando  me 
estaba  cerciorando  se  cayóla  trampa. 

Marq.         iQué  coí-as  te  papan  á  ti! 

IsiD.  Pues  si  se  descuida  usté  un   poco  no  lo 

cuenta,  porque  iba  á  disparar,  y  lo  hubiese 
í-entido,  señorito,  créalo  usté. 

EuG.  El  que  lo  hubiera  sentido  era  yo. 

■Marq.         Anda,  homl)re,  vamos  hacia  la  casa. 

(Hacen  mutis  los  Vaqueros  ■  y  el  señor    Marqués,  que- 
i'  dando  detrás  Eugenio  é  Isidoro  con  la  escopeta.) 

IsiD.  Pase  usté. 

EuG.  No,  homl)re,  no;  pasa  tú  delante,  no  faltaba 

más,  y  déjame  la  escopeta  á  ver  si  sale 

algo. 
JsiD  (Dándosela.^  Tenga  usté. 

EuG.  (Aparte.)  Aliora   como   te   vuelvas,   te    dejo 

seco. 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUAKrO 

A  telen  corrido  y  acompañado  por  la  orquesta  se  oye  dentro   1.".  voz. 
'     de  Mariano  que  canta  lo  siguiente: 

Aquel  pajarito  blanco 

qué  por  las  tardes  bajaba  al  rio, 

se  pone  á  flor  de  agua 

y  allí  cantaba  e!  amor  mío. 

¡Madre,  que  le  arrastra  el  agua 

y  con  él  va  mi  cariño! 

Continña  el  intermedio  hasta  levantarse  el  telón,  j  aparece  Ift 
escena  dividida. 

A  la  derecha  del  actor,  corral  de  una  casa  de  pueblo,  al  fondO' 
de  este  corral  gran  puerta  que  se  supone  da  acceso  á  un  segundo 
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corralón  destinado  á  guardar  ganado  y  en  el  que  está  la  Gloriosa- 
á  la  derecha  del  primer  corral  puerta  que  da  paso  á  las  habita- 
ciones interiores;  sobre  esta  puerta  ventana  practicable  desde  la 
cual  se  distinguen  los  dos  corrales;  á  la  izquierda  del  primer  co- 
rral puerta  que  da  á  la  calle,  la  cual  se  pierde  al  fondo  y  for- 
mando recodo  hecia  la  derecha;  es  decir,  por  detrás  de  la  tapia, 
del  segundo  corral.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  el  escenario  solo  breves  minutos.  MARIANO  con  cautela  in- 
vestiga por  la  calle  mirando  hacia  el  fondo  derecha.    Al  convencerse- 
de  que  está  solo,  sale  á  escena,  y  dice: 

Rabiando  y  solo  sufrí 

sin  consuelo  este  tormento; 

pero  ya  lle^ó  el  momento 

de  que  s'acabe  pa  mí 

tan  terrible  sufrimiento,  (pausa  ligera.) 

Ahora  casándose  están. 

¡H'>y  mis  ojos  miraran 

por  última  vez  su  encanto; 

hoy  mis  ansias  y  mi  llanto 

pa  siempre  termnarán! 

Este  amor  que  en  mí  ha  nació 

conmigo  caerá  en  la  tierra, 

ya  que  ahogarlo  no  he  podio 

en  el  tiempo  que  he  vivió 

como  un  lubo  por  la  sierra. 

Y  en  aquella  soledad, 

donde  olvidarla  creí, 

por  todas  partes  la  vi. 

Fué  un  sueño;  solo  es  verdad 

que  la  quiero  y  no  es  pa  mí. 

Que  otros  labios  mancharán 

su  belleza  y  su  blancura; 

que  otros  ojos  la  verán, 

que  otros  brazos  gozarán 

el  calor  de  su  sintura. 

Que  su  amor  me  paresió 

imposible  de  alcanzarlo, 

que  otro  hombre  lo  consiguió, 

que  ese  hombre  va  á  disfrutarlo... 
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¡y  ese  hombre  es  igual  que  yo! 
Lleva  de  la  sangre  mía, 
nadie  sospechar  podría 
los  instintos  que  me  oprimen, 
pero  en  mi  pasión  un  día 
¡llegué  á  pensar  en  el  crimen! 
Sí,  con  ese  instinto  lucho, 
aunque  la  voz  de  mi  Dios 
hay  momentos  en  que  escucho 
*  y  odiar  quería  á  los  dos 
y  á  los  dos  los  quiero  mucho. 
Y  el  mundo  no  puede  haser 
más  terrible  mi  pesar, 
porque  no  puedo  tener 
ni  la  dicha  de  querer 
ni  el  plaser  de  asesinar. 
Ni  el  consuelo  del  que  espere 
que  al  morir  cei^e  el  dolor, 
pues  si  es  que  el  alma  no  muere 
como  el  alma  es  la  que  quiere 
siempre  vivirá  mi  amor. 

(Pausa.  Se  oyen  rumores  y  vocea    que    se    aproximau 
por  el  extremo  opuesto  de  la  calle.) 
¡Ellos  vienenl...  [Ay  de  mil 

(Lucha  entre  irse  ó  quedarse.) 

¡Mariano  huye  de  aquí!  (pausa corta.) 
¡Qué  loco  es  mi  desvaríol 

{(;oa  amarga  resolución.) 

¡A  llorar,  corazón  mío! 
¡Todo  acabó  para  ti! 

(Se  va  por  el  primer  practicable.) 

ESCENA  II 

Siutrau  por  la  calle  ANTONIO  y  AMPARO  (traje  de  novios),  TÍO 
•G A PO,  el  SEÑOR  MARQUÉS,  EUGENIO,  y  unos  cuantos  amigos  y 
•amigas  que  les  acompañaron  á  la  iglesia  en  la  ceremonia.  Al  llegar 
írente  á  la  primera  puerta  del  primer  corralón  se  detiene  Antonio: 
todos  lo  imitan 

Marq  .  (A  Antonio  y  Amparo.)  Bueno,  muchachos,  todo 
llega.  Para  vosotros  la  felicidad  ha  sido  tar- 
día, pero  segura.  A  gozarla  en  paz  y  que  sea 
eterna. 
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Ant. 


Gap  o 
Amp. 
Gapo 

M  ARQ . 

Gapo 
Todos 


Marq. 
Ant. 
Amp. 
Marq. 


Muchas  gracias,  señor  Marqués.  Dios  do  ha. 
querío  que  fuese  completa.  ¡Mi  pobre  Ma- 
riano, señor  Marqués!...  Esa  es  la  espina  que- 
tengo  clava  mú  jonda  en  mita  der  corazón.. 
No  sus  aflijáis,  que  er  golverá. 
Ojalá,  tío  Gapo.  _^  ^^ 

¡Pues  sí  que  gorverá,  ea! 
(ai  Coro.)  ¡Señores,  á  descansar. 
Sea,  señor  Marqués. 
¡Vivan  los  novios! 

(Vasen  por  el  segundo  practicable.    El   señor  Marqués 
abraza  á  Antonio  y  á  Amparo.) 

¡A  quereros  mucho! 
A  usté  se  lo  debo  todo 
¡Gracias,  señor  Marqués! 
¡Adiós,  hijos  míos! 

(Se  va  por  el  segundo  practicable,    y  Amparo  y  A 
nio  entran  en  el  primer  corral.) 


ESCENA  III 


ANTONIO  y   AMPARO 
Ant.  (Mira  breves  segundos  con  cariño  á  Amparo.) 

Por  fin  ya  llegó,  bien  mío, 
el  esperado  momento, 
se  alejaron  del  espacio 
esos  nubarrones  negros 
que  tanto  mal  nos  causaron, 
que  nos  dieran  tanto  miedo: 
¡mira  él  mañana  sin  penas! 
¡ya  sin  nubes  mira  el  cielol 
¡mírame  loco  de  gozo! 
■de  placer  rebosa  el  pecho! 
Amp.  ¡Ay,  Antonio  de  mi  vida, 

que  lo  miro  y  no  lo  creo! 
Y  al  recordar  otras  horas 
de  angustia  y  de  sufrimiento, 
de  martirios  y  pesares, 
de  dudas  y  de  deseos, 
de  tristezas  y  alegrías, 
en  mí  no  sé  lo  que  siento. 
Que  aunque  ya  verdad  lo  miro 
aun  de  la  verdad  recelo. 
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Ant.  y  eso,  ¿por  qué,  Ampar.)  mis? 

-A.MP.  Ni  yo  á  explicármelo  acierto. 

Pero  es  que  te  quiero  tanto, 

es  tanto  lo  que  te  quiero, 

que  al  ver  tu  vida  y  la  mía 

cobijadas  bajo  un  teclio, 

y  nuestras  dos  voluntades 

en  armonioso  concierto 

verlas  marchar  animadas 

por  un  sólo  pensamiento, 

yo  no  sé,  se  me  figura 

que  e?a  dicha  no  merezco, 

y  todo  lo  veo  y  miro 

con  la  vaguedad  del  pueño. 
Ant  .  No  temas,  no,  vida  mía. 

Amp.  No,  si  á  tu  lado  no  temo. 

Ant.  Sólo  amarga  nuestra  dicha... 

Amp.  iSólo  la  amarga  un  recuerdo. 

Un  fantasma,  que  azaroso, 

me  persigue  con  empeño, 

un  daño,  una  desventura 

que  yo  causé  sin  sabeilo; 

y  á  todas  horas  le  miro, 

y  á  todas  hora?  lo  veo; 

y  aparece  ante  mis  ojos 

como  fatídico  espectro. 

Y  no  amenaza,  suplica; 
no  maldice,  sólo  un  ruego 
su  cor;izón  y  sus  labios 
murmuran  con  triste  acento. 

Y  al  verle  así  tan  humilde 
que  me  grita:  yo  me  muero: 
y  muero  por  tu  cariño, 

y  muero  alegre  y  contento.  (Animándose.) 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa 

que  sin  querer  me  estremezco, 

y  mi  corazón  vaciía, 

y  vacila  mi  cerebro, 

y  un  afán  desconocido 

siento  nacer  eu  mi  pecho 

y...  no  sé...  |por  Dios,  Antonio! 

¡Mira,  por  Dios,  que  enloquezco! 

AlíT.  (Con  reloa.) 

¡Amparo!  ¿Qué  es  lo  que  dices? 
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AmP.  (Desesperada.) 

¡No,  Antonio!.,.  ¡Si  no  le  quiero! 
jSi  soy  tuya!  ¡íi  es  tu  sangre 
la  que  corre  por  mi  cuerpo! 
¡Si  nú  vida  es  vida  tuya! 
¡si  sin  tu  querer  me  muero! 
,¡Pero  no!  ¡Que  no  me  siga! 
[ahuyéntame  su  recuerdo! 
que  ts  mala  la  compasión 
porque  lleva  en  sí  un  deseo. 
¡Soy  tuyal  ¡sí!  ¡solo  tuya! 
¡Tan  sólo  tuyo  es  mi  cuerpo! 
Pero  además  quiero  darte 
entero  mi  pensamiento. 
¡Antonio,  por  Dios,  Antonio! 

(Desesperada.) 

¡Mira,  por  Dios,  que  enloquezco! 

AnT.  (con  celos.) 

¡Amparo!  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

AmP.  (sollozando  y  arrojándose    eu  los  brazos  de  Antonio  ) 

¡No,  Antonio,  si  no  le  quitíro!  (Pausa.) 
Ant.  ¡Basta,  no  llores,  Amparo! 

AmP,  (Enjugándose  los  ojos.) 

No,  ya  no  lloro.  Los  nervios 

me  dieron  esa  congoja. 

¿Me  perdonas? 
Ant.  ¡3í,  mi  cielo!  (con  cariño.) 

¡Vamos! 
Amp.  Vamos  si  tú  quieres. 

Ant.  Alegra  el  rostro,  lucero, 

y  déjame  que  me  muera 

mirando  tus  ojos  negros. 

(Antonio  la  ciñe  por  la  ciuturti.  Vanse  hacia  el  interior.) 


ESCENA  IV 

TÍO  QAPO,  viene  por  el  segundo  practicable   y  penetra  en  el  primer 
corralón 

¡Vaya  una  juerguecita,  mi  niña!  ¡Y  qué  vino! 
¡y  qué  muchachas!...  ¡y  que...  y  que  me  es- 
toy haciendo  un  lío  que  me  río  yo!...  Paece 
que  too  me  da  güertas.  (pausa.)  ¡Probé  Ma- 


' 
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riano!. .  ¡Ande  andará  er  pobresillo!...  ¡En 
fin!...  Le  voy  á  dar  un  pienso  á  la  Gloriosa 
y...  á  dormir,  que  pa  luego  es  tarde.  (Entra 

en  la  casa,  sale  con  un  brüzao  de  hierba  y  se  dirige  al 
segundo  corralón.  Abre  con  precaución,  asoma  la  ca- 
beza y  después  entra  en  el  corral  saliendo   en  seguida 

sin  hierba.)  ¡CaDoará  y  qué  asustaiza  está  la 
Gloriosa,  "casi  me  da  un  susto!  (Entra  en  la 

casa.) 


ESCENA  V 

MARIANO  y  Incgo  ANTONIO.  Mariano  entro  con  c»utcla  por  el  pri- 

iacr  practicable   derecha.    La    actitud    es  de    tristeza  y  abatimiento. 

Mirr.  á  r.na  y  otra  parte  hasta  que  se  flja  que  en  una  de  las  ventanas 

que  da  á  los  corrales  hay  luz 

Mar.  ¡Por  última   vez!  ¡Quiero  despedazar  este 

condenado  arrimo,  (señala  ei  corazón.)  proban- 
do la  hiél  de  í-us  carician!  (Mira  a  un  lado  y  a 
otro.)  ¡Montao  en  la  tapia  dei  corral  les  daré 

el  ÚrtimO  adiós!  ¡El  último!  ÍEscala  la  tapia  del 
segundo  corral  por  la  parte  posterior,  es  decir,  por  la 
calle,  apareciendo  montado  eu  ella  y  mirando  hacia  la 
ventana  que  proyecta  la  luz  La  orquesta  preludia.) 

¡Allí  están!  ¡Qué  misteriosa 
fuerza  me  arrastra  hacia  aquí; 
quiero  alejarme  y  no  puedo! 
¡Ella  es  superior  á  mil 

í  Pausa,  que  aprovecha  para  mirar  á  la  ventana.) 

Es  mi  horrible  padecer 
tan  loco  como  mi  intento, 
que  por  gozar,  gozo  solo 
si  me  gozo  en  mi  tormento. 

(Pausa,  acercándose  más  á  la  ventana  ) 

¡Así...  más  cerca!...  ¡La  veo 
estrechada  entre  sus  brazos! 
¡Oigo  el  rumor  de  sus  besos, 
el  calor  de  sus  abrazos 
distinto  llega  hasta  mí 
y  me  priva  la  razón! 

(Acetcándose.) 

Más  cerca,  mi'is  cerca.  ¡Asi! 
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¡Quieto,  quieto,  corazón! 

(Acercándose  más.) 

i  Vlás  cerca,  más  cerca,  más!... 
¡Que  seas  feliz!  ¡¡Hermano!! 
¡Adiós  para  siempre!  (se  cae.) 
¡Ay! 

AnTc  (Abre  el  balcón,  mira  y  gritH  desesperadamente.) 

¡Mariano!  ¡Mariano! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  el  'llO  GAPO 
GrAPO  (saliendo  rápidamente.) 

¡Qué! 
Ant.  ¡Se  cayó  en  el  corralón! 

(tío  Qapo  entra  é  medias  en  el  corralón,  saliendo  cIcf- 
pues  precipitadamente  con  la  cara  desencajada.) 

Ant.  ¿Ha  sido  grave  la  cosa? 

Gapo  Sí,  Antonio,  el,  la  Gloriosa 

le  ha  partió  er  corazón. 

(Telón  rápido.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


Precio:  UJIGL  poseia 


